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CUADRO  PRIMERO 

Decoración  de  calle  al  segundo  bastidor.— A  la  derecha  una  barbería, 
de  cuya  puerta  y  en  una  palomilla  pende  una  bacía:  á  la  izqtiierda 
puerta  y  reja  baja,  practicables. 

ESCENA  PRIMERA 

Criadas  y  asistentes  con  saquillos  de  pan  y  cestas  de  diferentes 

clases;    Señoras  y  Caballeros  y   algún  vendedor  que  otro; 
•€ORO  GENERAL.  A  la  puerta  de  la  barbería  está  LUCAS  afeitando 
á  CIRIALES.  DON  SIMÓN  sentado  en  una  silla,  lee  uu  periódico 

música 

Coro         Hoy  celebran  el  gran  simulacro 

en  las  dehesas  de...  yo  no  sé  quién 
y  las  gentes  preguntan  inquietas 
por  el  cómo,  de  qué  y  para  qué. 
'  Dice  Paco  que  es  primo  del  tío 
del  hermano  de  un  Guardia  civil, 
que  es  que  quieren  que  aprendan  los  quintos 
por  si  acaso  se  armara  un  jollín. 

El  pan  no  baja  un  céntimo, 

la  carne  está  que  asusta 

mas  vengan  espectáculos 

y  fiesta  y  diversión. 

Andamos  mal  de  crédito, 

comemos  solo  féculas 
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pero  las  gentes  ríense 
y  viva  la  nación. 

Ay,  ay,  ay, 
bastante  hemos  hablado. 

Ay,  ay,  ay, 
y  nada  se  ha  logrado. 
Yo  ya  sé  con  estos  alborotos 
quién  va  á  ser  el  de  los  vidrios  rotos- 
Silencio  y  cautela, 
hablemos  bajito, 
que  á  todos  nos  gusta 
lo  del  jaleito. 
Bien  atienden  á  nuestros  deseos 
los  que  juelgas  á  pasto  nos  dan, 
que  la  cosa  son  fiesta  y  bureo, 
aunque  no  haya  después  para  pan. 
Hoy  celebran  el  gran  simulacro,  etc. 

Hablado 


Cir.  Date  prisa  que  el  párroco  va  á  echarme  de 

menos. 

Luc.  Pues  si  ties  una  barba  que  paecen  leznas. 

Cir.  Y  tú  una  mano  como  la  maza  de  Fraga. 

Sim.  Por  eso  yo,  hasta  que  venga  el  maestro... 

Luc.  Pues,  miren  ustedes,  como  saber  mi  obliga- 

ción, la  sé;  pero,  como  nunca  estoy  pensan- 
do en  lo  que  hago... 

Cir.  Las  picaras  comedias  lo  traen  loco. 

Luc.  Y  que  me  he  de  salir  con  la  mía,  siendo 

cómico. 

Sim.  ¡Ah!  pero,  ¿esas  tenemos? 

Cir.  ¡Anda,  pues  si  en  las  Aguas  hace  furor! 

Sim.  Pues  en  los  vinos  tampoco  es  rana,  porque 

le  vi  el  domingo  pasado... 
Luc.  No:  si  las  Aguas  es  un  teatro  de  aficionados- 

('ir.  En  el  Tenorio  le  vi  hacer  de  estátua  y  no  le 

faltaba  más  que  hablar.  ¡Qué  propio!  Parecía 

de  piedra. 

Sim.  Vamos,  ¿tiene  condiciones  de  adoquín? 

Cir.  ¡Como  nadie! 

Luc.  ¿Usté  ha  visto  Una  casa  con  dos  puertas?' 

Sim.  ¡Y  con  más! 

Luc.         ¡Yo  no  me  corto  nunca! 


Cir.  ¡Caracoles!  pero  cortas  á  los  demás.  (Limpián 

dose  con  el  paño.) 

Luc.  Oye  tú  este  parlamento.  (Bañándole.) 

Hoy  como  ayer,  mudo  todo; 
siempre  cerrado  el  balcón, 
sin  que  encuentre  el  corazón 
de  calmar  mi  angustia,  modo. 

Cir.  ¡Que  me  estás  dando  un  baño!  (Queriéndose 

levantar.) 

Luc.  O  no  mueve  sus  enojos 

ver  que  á  otra  mi  amor  entrego, 
ó  se  trocó  en  nieve  el  fuego, 

que  destellaban  SUS  ojos.  (Tirando  el  agua.) 

Sim.  ¡¡Agua  va!! 

ESCENA  II 

DICHOS  y  DOÑA  PILAR,  que  sale  de  su  casa  izquierda,  con  una 
cesta  pequeña  al  brazo 

Pil.  ¡Siempre  lo  mismo! 

Luc.  ¡Doña  Pilar! 

Pil.  ¡Buenos  días  nos  dé  Diob! 

Luc.  Aquítienenustedesálaúnicamujer  que,  des- 

pués de  mi  madre,  podía  hacerme  nombre. 

Pil.  Ya  le  he  dicho  á  usted  que  es  imposible,  y 

Angelita  se  lo  dijo  á  usted  también  anoche. 

Luc.  Más  de  una  hora  estuve  á  esa  reja  para  con- 

vencerla, y  nada. 

Sim.  ¿Y  qué  es  ello? 

Luc.  Siempre  mis  aficiones.  Tiene  esta  señora 

una  hija  más  cómica  que  el  mismo  Taima, 
que  si  quisiera  hacer  conmigo  Lo  que  no 
puede  decirse... 

Sim.  ¡Lucas!  ¡Lucas!... 

Pil.  Mire  usted,  por  mí...  sería  lo  de  ménos. 

Cir.  ¡Aprieta,  manco! 

Pil.  Pero,  su  novio  no  la  deja. 

Sim.  ¡Y  hace  perfectamente  su  novio! 

Pil.  ¡A  mí  también  me  tira  algo  la  afición,  por- 

que en  mis  mocedades,  si  ustedes  supieran 
las  veces  que  me  ha  quitado  el  sueño  la 
gente  de  tablas! 
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Cír.  ¿Ha  sido  usted  del  arte? 

Pil.  Tanto  como  eso,  no;  pero  en  Játiva,  y  con 

permiso  de  mi  difunto,  por  sacar  de  apuros 

á  unos  pobres  cómicos... 
Luc.  ¿Trabajó  usted?...  ¡Vengan  esos  cinco!... 

Pil.  Hicimos  La  Pasión.  ¡Qué  escándalo,  Dios 

mío!  Como  el  personal  de  la  compañía  era 

muy  reducido,  me  repartieron  el  papel  de 

Herodes. 
Sim.  ¡Qué  barbaridad! 

Pil.  ¡Lo  que  pudieron  aplaudirme!...  ¡y  eso  que 

al  final!... 
Cir.  ¿Hubo  bronca? 

Pil.  Al  actor  encargado  del  papel  de  Cristo  le 

faltaba  el  brazo  izquierdo,  de  modo,  que  no. 
era  posible  crucificarle. 

Sim.  ¿Y  le  indultaron  ustedes? 

Pil.  No,  señor:  los  empleados  de  consumos  lo 

llevaban  al  monte  de  las  Olivas,  donde  figu- 
raban pegarle  cuatro  tiros. 

Cir.  ¿Cerrarían  el  teatro? . 

Pir.  Sí;  pero  no  por  eso:  de  la  noche  á  la  maña- 

na, El  buen  ladrón  huyó  con  la  criada  de 
Püatos,  y  ya  no  hubo  modo  de  organizar 
trabajo. 

Luc.  ¡Si  hubiera  estado  yo  allí!... 

Pil.  Vaya,  me  voy  á  la  compra,  que  el  novio  de 

la  niña  ha  ofrecido  llevarnos  al  Simulacro^ 
y  hay  que  adelantar  el  almuerzo. 

Luc.  ¡Pero,  doña  Pilar!...  ¡una  vez!...  ¡sólo  una 

vez!... 

Pil.  Yo  se  lo  diré  á  Emilio  cuando  venga,  pero, 

como  van  á  casarse  y  ya  se  están  corriendo 
los  pasos... 

Luc.  ¿Va  usté  á  cortarle  la  carrera? 

Pil.  Se  han  empeñado,  y  como  él  es  bueno... 

Vaya,  hasta  luego,  (vase.) 
Sim.  Yo  también,  en  vista  de  que  el  maestro  no 

viene... 

Luc.  ¿Quiere  usted  que  yo  le  sirva?  (Don  simón 

mete  dentro  su  silla.) 

Sim.  Volveré,  si  tengo  tiempo,  (vase.) 

Cik.  ¡Y  yo  que  quería  cortarme  el  pelo! 

Luc.  ¡Pues,  anda! 
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Cír.  Ya,  imposible;  tenemos  dos  bautizos  y  tres 

bodas. 
Luc.  ¡Buen  día! 

Cir.  Los  hay  mejores.  Adiós,  Romea  en  agraz. 

(Vase.) 

Luc.  Anda  con  él,  Obispo  en  ciernes.  (Declamando.) 

Basta  ya  de  celibato: 
basta  de  ser  hombre  probo. 
Como  ella  acceda,  ¡la  robo! 
y  si  resiste,  la  mato. ' 

(Recoge  la  silla  de  Ciriales,  y  entra  en  la  barbería.) 


ESCENA  III 

EMILIO  y  luego  ANGELITA  en  la  reja 

Emil.  ¡Vamos,  que  tengo  una  rabia!...  ¡Miren  uste- 
des, que  no  despacharme  en  la  vicaría!...  El 
mes  pasado,  que  hacía  falta  esto;  ahora,  que 
lo  otro,  y  los  días  van  pasando  que  es  un 
contento;  Angelita,  se  consume,  y  yo...  Va- 
mos, que  3'0  también  me  consumo,  porque 
cuando  uno  hace  ya  la  intención...  ¿Y  cómo 
le  digo  yo  ahora  á  mi  futura  mamá  suegra 
este  contratiempo?  ¡Me  va  á  soltar  el  toro! 


ANG.  ¡Emilio!  (Asomándose  á  la  reja.) 

Emil.  ¿Me  has  visto? 

Ang.  ¡Para  chasco!  Además  de  que  te  tengo  siem- 
pre presente. 

EMIL.  ¡Qué  rica!...  (Va  á  entrar.) 

Ang.  No,  no  entres  ..  ¡Estoy  sola! 

Emil.  ¿Y  tú  mamá? 

Ang.  Ha  salido. 

Emil.  Pues  voy  á  hacerte  compañía. 

Ang.  ¡Que  no!...  Luego  mamá... 

Emil.  ¡Siempre  las  mismas  dificultades!  ¡Por  vida! 

Ang.  ¿De  dónde  vienes  ahora? 

Emil.  De  la  vicaría. 

Ang  ¿Y  lo  tienes  todo  arreglado? 

Emil.  Lo  que  es  todo... 

Ang.  ¿Otro  tropiezo? 

Emil.  Figúrate  que  ahora  me  piden  la  fe  de  bau- 
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tismo  de  mi  abuelo,  y  mi  abuelo  no  tuvo 
bautismo. 

Ang.  ¿Se  lo  rompieron? 

Emil.  No,  pero  nació  en  Tetuán,  y  allí  los  bautis- 
mos son  de  otra  manera. 

Ang.  ¡Cómo  se  va  á  poner  mamá! 

Emil.  ¡Y  cómo  me  va  á  poner  á  mí! 

Ang.  ¿Qué  era  tu  abuelo? 

Emil.  Marido  de  mi  abuela. 

Ang.  ¡No,  hombre! 

Emil.  ¡Ah!  Padre  de  mi  madre. 

Ang.  ¡Tampoco! 

Emil.  Pues  tú  me  dirás  entonces  lo  que  era. 

Ang.  ¿A  qué  fué  á  Tetuán? 

Emil,  A  nacer. 

Ang.  ¿Cómo? 

Emil.  Como  nacemos  todos. 

Ang.  No  me  entiendes. 

Emil.  Habla  más  claro. 

Ang.  El,  ¿qué  hacía  allí? 

Emil.  ¿Antes  de  nacer? 

Ang.  ¡Después,  hombre! 

Emil.  ¡Mamar! 

Ang.  ¡¡Después!! 

Emil*  ¡Comer  papilla! 

Ang.  ¡¡¡A  lo  último!!! 

Emil.  A  lo  último,  morirse. 

Ang.  ¡Imposible! 

Emil.  Sí;  hija,  sí,  de  una  fiebre  maligna. 

Ang.  ¿Ejercía  algún  cargo  oficial? 

Emil.  Yo  te  explicaré  la  cosa.  Mis  bisabuelos  se 

querían  mucho. 

Ang.  ¡Es  natural! 

Emil.  No;  pero  antes  de  ser  bisabuelos  míos. 

Ang.  ¡Ah! 

Emil.  Mis  presuntos  tatarabuelos,  se  oponían  á  su 

matrimonio. 

Ang.  ¡Qué  tiranía! 

Emil.  Pero  ellos  una  noche...  ¡¡Pin!! 

Ang.  ¿Qué? 

Emil.  Se  escaparon  á  Tetuán,  abrazando  las  creen- 
cias mahometanas. 

Ang.  ¿Renegaron?... 

Emil.  Los  que  renegaron  fueron  los  padres,  cuan- 
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Ang. 

Emil 

Ang. 

Emil. 

Ang. 

Emil. 

Ang. 

Emil. 

Ang. 


Emil. 

Ang. 
Emil. 


Pil. 
Ang. 
Emil. 
Pil. 

Emil. 

Pil. 

Emil.. 

Pil. 

Emil. 

Pil. 

Emil. 

Pil. 

Emil. 


do  se  enteraron  de  la  fuga.  Allí  nació  mi 
abuelo... 

Ya  lo  he  entendido. 

Pues  mira  que  lo  he  tomado  desde  lejos. 
¿De  manera  que  la  partida?... 
Ni  partida,  ni  sin  partir. 
¡Reniego!... 

j Y  yo!...  ¿Vamonos  á  Tetuán? 
¡Qué  cosas  tienes! 

Ya  podían  en  la  Vicaría  hacerse  cargo  de 
nuestra  situación. 

Y  que  en  la  vecindad  empiezan  á  murmu- 
rar. ¡La  del  tercero  vió  el  otro  día  cuando 
me  cogiste  la  mano! 

Anda,  ¿por  hacer  así?  (Se  la  coge  por  entre  la 
reja.) 

¡Es  que  como  la  besaste!... 

¿Por  esto?  (La  besa,  á  tiempo  que  sale  doña  Pilar.) 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  DOÑA  PILAR 


¡Señor  don  Emilio! 

¡Mamá!  (Cierra  la  ventana,  ocultándose.) 

¡María  Santísima! 

¿Les  parece  á  ustedes  bien?  (sacudiéndole  un 

brazo.) 

¡A  mí,  sí! 

¡Desvergonzado!  ¡A  la  vista  de  todo  el  mundo! 

Yo  quería  entrar,  pero  esa... 

Pase  usted  ahora  conmigo. 

¡Doña  Pilar,  yo!... 

¡Tenga  usted,  tenga  usted  hijos! 

¿Es  consejo? 

¡Es  reflexión!'  ¡Vamos!  (Entra  en  la  casa.) 

¡La  partida  vá  á  partirnos!  (La  sigue.) 
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ESCENA  V 

TIJERETA 

Música 

Tij.  Yo  soy  barbero  in  pártibus 

con  puntas  de  político, 
dandy  de  los  excéntricos 
3T  chulo  en  lo  más  crítico. 
Yo  sé  pulsar  la  cítara 
y  en  el  querer  volcánico, 
por  ellas  verme  tísico 
no  me  produce  pánico. 
Yo  me  tomo  dos  cañas, 
me  distingo  en  el  cante, 
y  pareo  á  un  becerro 
y  me  calzo  los  guantes; 
descañono  á  las  gentes 
sin  molestia  y  dolor. 
Sí,  señor,  sí,  señor, 
y  es  de  ustedes  atento, 
barbero  y  sangrador, 
el  mejor. 

Yo  veo  los  intríngulis 
que  tiene  la  política, 
y  de  los  hombres  públicos 
me  hace  reír  la  mímica. 
Según  los  que  preguntan 
me  alisto  de  demócrata, 
y  á  veces  soy  retrógrado 
con  el  perfil  de  autócrata. 
Y  al  cambiar  de  casaca 
tantas  veces  al  día, 
juzgo  el  ser  consecuente, 
la  mayor  tontería. 
El  sol  que  más  calienta 
me  presta  su  calor. 
Sí,  señor,  sí,  señor, 
y  es  de  ustedes  atento, 
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barbero  y  sangrador; 
el  mejor. 


Y  aquí  donde  tú  me  ves, 
!o  mismo  salgo  por  piés 
que  hago  frente  al  que  se  enfile; 
y  soy  el  corre,  vé  y  dile, 
de  Chamberí  á  Lavapiés; 
barbero  y  sangrador, 
servidor. 

Hablado 

Tu.  Ya  dejé  al  Senador  vitalicio  con  el  cutis  mas 

limpio  que  conciencia  de  af orador.  Al  te- 
niente Quiñones,  con  los  bigotes  como  lan- 
cetas de  Miura,  y  á  la  señora  de  Gómez,  tan 
rubia  por  fuera  como  jamona  por  dentro. 
Vamos  á  ver  qué  ha  hecho  este  gandul  du- 
rante mi  ausencia.  (Se  dirige  á  su  tienda.) 

ESCENA  VI 

DICHO  y   GORGORITO,  después,  EMILIO 


Gor.         ¡Adiós,  Gloria!  Creí  que  no  venías. 
Tij.  Oye,  tú,  que  cosas  peores  podías  tropezarte.. 

Gor.         ¡Por  eso! 
Tij.  ¿Achares? 
Gor.         ¡Ni  que  hubiá  motivo! 
Tij.  Anoche  no  fui  al  café  del  cante... 

Gor.  Porque  no  te  dió  la  gana.  Me  lo  han  dicho 
en  bando. 

Tij.  Tuve  que  hacer  una  sangría... 

Gor.  ¿Suelta? 

Tij.  El  ama  del  señor  cura,  que  tuvo  un  susto,. 

porque  se  cayó  un  chico... 
Gor.         Y  fué  preciso  asistir  al  padre. 
Tij.  ¡Pepa!... 

Gor.  ¿Se  te  ha  figuráo  que  vas  á  reírte  de  mí  por- 
que estoy  amarrá  á  un  tablao'?  ¡Cá,  primo! 
La  noche  menos  pensá,  dejo  el  café  y  el 
cante,  y  te  doy  la  bronca  23  con  entresuelo. 
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Tij.  ¡Pero,  mujer,  atiende  á  razones!  (Hablan  ges- 

ticulando) 

Emtl.  ¡Aquel  debe  ser!...  ¿Se  lo  digo?...  ¡Sí  que  se 
lo  digo!... 

Gor.  Tengo  3^0  la  mosca  en  la  oreja... 

EMIL.  ¡Señor  mío!...  (Dándole  en  el  hombro.) 

Gor.  ¿Eh? 

Emil.  ¿Es  usted  el  barbero  de  abí  enfrente?  (seña- 
la á  la  izquierda.) 

Tij.  Dirá  usted  el  barbero  de  enfrente  ahí. 

Emil.         Es  lo  mismo. 

Tij.  Por  esas  señas,  sí,  señor. 

Emil.         Pues,  vengo  á  decirle  á  usted  que  esa  mujer 

va  á  casarse  conmigo,  y  que  pierde  usted  el 

tiempo. 
Gor.  ¡Tijereta! 

Emil.  He  sabido  que  anoche  estuvo  usted  más  de 
una  hora  hablándola  por  la  reja  y  tratando 
de  convencerla. 

Tij.  ¿Yo? 

Emil.         Hoy,  ha  hablado  usted  con  la  madre  en  el 

mismo  sentido. 
Tij.  Pero,  ¡usted  viene  equivocao! 

Gor.  ¡Cuando  yo  decía!... 

Emil.  Y  usted  comprenderá,  que  estando  ya  la 
cosa  en  la  Vicaría,  no  he  de  consentir  que 
trabaje,  ni  con  usted,  ni  con  nadie. 

Gor.  ¿Qué  trabajos  son  esos?  (a  Tijereta.) 

Emil.         Lo  que  no  puede  decirse. 

Gor.  Ni  hace  falta,  ¿sabe  usted? 

Tij.  Aquí  hay  un  error. 

Gor.  ¡Lo  que  hay  aquí  es  un  charrán!  y  este... 

mono,  viene  á  sacarme  de  dudas. 
Emil.         Si  no  llevara  usted  faldas,  ya  le  diría  á  usted 

este  mono... 
Tij.  ¿Sirvo  yo? 

Emil.         ¿A  mí  rapabarbas? 
Gor.  ¡Es  claro,  hasta  que  crezcan!... 

Emil.         ¡Yaya  con  la  gentuza  esta! 
Tij.  Si  vive  usté  alto,  voy  á  evitarle  el  ascensor. 

Emil.         ¡Armas!  ¡armas! 

Tij.  ¡Maldita  sea,  hasta  en!...  (saca  el  estuche.) 

GOR.  ¡Tijeretas!  (Deteniéndole.) 

Emil.         ¡Guardias!  ¡Asesino!  ¡Guardias!  (vase corriendo.) 


—  lo  - 


Tij.  ¡Pues  está  el  horno  pa  bollos! 

Gor.         ¿Lo  estás  viendo? 

Tij.  Mujer,  cuando  te  digo...  La  verdá,  me  en- 

tretuve jugando  al  mus  en  la  taberna  de 
Pepe. 

Gor.  ¡Mentira! 

Tij.  Jugamos  la  merienda  pa  esta  tarde  en  el 

simulacro. 

GOR.  ¿Y  la  perdiste?  (En  un  arranque.) 

Tij.  ¿Con  este  quinqué?  (por  el  ojo  izquierdo.)  La 

pagan  Ciriales  y  Gula. 

GOR.  ¿Me  llevarás?  (Con  zalamería.) 

Tij.  ¿Y  por  qué  no? 

Gor.         ¿De  veras?...  ¡Vaya  un  barbero  que  me  ha 
tocao! 

Tij.  Y  que  te  seguirá  tocando. 

Gor.         ¿Vendrás  á  buscarme? 
Tij.  Dentro  de  na  estoy  allí. 

GOR.  ¡Choca!  (Dándole  la  mano  ) 

Tij.  ¡Aunque  descarrile!  (vase  Gorgorito)  ¡Lucas! 

(Aparece  éste  en  la  puerta  de  la  tienda.)  Arréglalo 

todo,  que  nos  vamos. 
Luc.  ¿Ya? 

Tij.  El  que  venga,  que  se  afeite  con  un  ladrillo. 

LuC.  Pues  SÍ  por  mí  no  llueve...  (Descuelga  la  yacía.) 

Tij.  La  tarde  va  á  ser  de  buten.  (Entran  ios  dos  y 

cierran.) 


ESCENA  VII 

EMILIO  en  medio  de  dos  guardias  de  Orden  público,  á  los  cuales 
trae  cogidos  por  los  brazos,  andando  los  tres  con  gran  precaución; 
depués,  DON  SIMÓN,  ROSA  y  LOLA 

Emil.         ¡Por  aquí!...  ¡por  aquí,  guardias!...  ¡Ha  huido 

el  Cobarde!   (Los  guardias  van  á  irse.  ¡No!...  no 

se  vayan  ustedes.  Ahora,  bajamos...  O  si  no, 
entren  ustedes  en  el  portal,  por  si  me  espera 
escondido.  Con  cuidado,  que  es  un  hombre 
temible.  Así,  poco  á  poco...  ustedes,  delante... 
la  fuerza  se  repele  con  la  fuerza.  (Entran  en  la 

casa  de  la  izquierda,  en  la  misma  forma  en  que  sa- 
lieron. 
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Sim.  ¡He  dicho  que  os  llevo,  y  os  llevo! 

Rosa  ¡Ay,  papá! 

Lola  ¡Ay,  papaito! 

Sim.  Pero,  antes,  he  de  afeitarme. 

Rosa  Y  entretanto,  nosotras... 

Lola  ¡Rafael  nos  está  esperando! 

Sim.  Pero,  ¿no  se  llama  Luis? 

Rosa  Ese  era  el  otro:  ¡el  alférez! 

Lula  Ya  tronamos.  El  de  ahora,  ¡¡es  capitán!! 

Sim.  ¿Y  el  tuyo? 

Rosa  ¡Hay  dos! 

Sim.  ¡Hija  de  mi  alma!  (La  abraza.) 

Rosa  Un  teniente  de  Administración  y  un  tenien- 
te de  Cazadores. 

Sim.  Aseiende,  hija  mía,  asciende;  ¿no  ves  á  tu 
.hermana? 

Lola  ¡Si  no  le  salen! 

Sim.  ¡Esto  es  peor! 

Rosa  ¿Qué? 

Sim.  ¡La  barbería  cerrada! 

Lola  ¡Pues,  á  la  vuelta! 

Sim.  ¿Y  qué  van  á  decir  vuestros  novios? 

Rosa  ¡Ya  verás  cómo  en  tí  no  se  fijan! 

Sim.  Ea,  pues  vamos  al  simulacro. 

Lola  ¡Vamosl 

Sim.  ¿Qué  ruido  es  ese? 

Rosa  Gentes  que  van  de  merienda,  por  lo  visto. 

Sim.  Huyamos  de  las  agrupaciones  populares. 


(Vanse  y  empieza  á  oírse  el  pasacalle  acompañado 
de  guitarras  y  bandurrias,  apareciendo  poco  después 
el  Coro  general,  formados  de  dos  en  dos,  llevando 
botas  de  vino,  pañuelos  grandes  figurando  merienda, 
y  en  el  centro,  en  unas  parihuelas  formadas  con  pa- 
los, un  inmenso  pellejo  de  vino:  todos  desfilan  de  iz- 
quierda á  derecha,  y  en  cuanto  desaparecen  se  hace 
la  mutación.) 

Música 

Cgro  Cuando  de  merienda 

van  los  madrileños, 
de  su  guitarrilla 
se  marcha  á  los  ecos. 
¡Viva  la  alegría! 
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¡Viva  el  buen  humor 

y  la  chulería, 

cuando  es  de  mistó! 
¡Ay,  toma...  tómate  una  caña! 
¡Ay,  dame...  dámela  de  aquí; 
que  lo  que  en  San  Lúcar  venden 

se  bebe  en  Madrid! 

MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 

Alrededores  del  sitio  en  que  se  verifica  el  simulacro;  á  la  derecha  una 
cantina,  y  á  la  izquierda  un  puesto  de  frutas,  avellanas,  etc.,  etc. 


ESCENA  VIII 

GORGORITO,  TIJERETA,  LUCAS,  CIRIALES  y  EL  SARGENTO,  en 
el  centro,  sentados  en  el  suelo  y  como  si  acabaran  de  merendar; 
hombres  y  mujeres  del  pueblo  en  grupos,  y  en  la  misma  forma; 
gran  animación 

Hablado 

GOR.  ¡Sargento,  Otro  por  mí!  (Alargándole  la  bota.) 

Sar.  A  tu  salú,  pero  estoy  mas  quemao  que  San 

Lorenzo  bendito.  (Bebe.) 
Tjj.  Pero,  hombre;  ¿y  la  categoría  de  Sargento 

instructor? 

Sar.  ¿Quiés  cayarte?  ¡Convertirme  en  maestro  de 

marmoliyos!...  Y  si  uno  pudiá  desahogarse  á 
estacasos,  menos  mal;  pero,  que  si  quieres; 
hay  que  tratarlos  como  á  presonas,  mal  com- 
paras. 

Luc.  Y  diga  usté;  ¿el  descanso  del  tiroteo  y  la  gres- 

ca, durará  mucho? 

Sar.  Una  hora,  ú  cosa  así.  El  tiempo  nesesario 

pá  que  la  gente  se  refresque  y  eche  un  trago. 

Cir.  Desde  este  cerro  de  la  derecha,  lo  he  estado 

viendo  todo  á  las  mil  maravillas. 

Ty.  Para  comodidades  y  cuquerías,  la  gente  de 

iglesia. 


2 
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Sar.  Pero  ya  que  tenemos  este  ratito  de  desaho- 

go, ¿no  vas  Gorgorito,  á  obsequiarnos  con  tu 
apodo? 

Gor.         Ya  he  cantado  antes. 

Sar.  Mientras  yo  estaba  con  esos  asémilas  ense- 

ñándoles á  mové  hasta  las  pestañas.  ¡Too 
sea  por  Dios! 

Gor.         ¿Quieres  tú  que  cante?  (a  Tijereta.) 

Tij.  (picado.)  Cuando  el  Sargento  lo  pide... 

Sar.  Si  va  á  servir  de  disgusto... 

Tij.  ¿Quiés  callar?  ¡Canta,  chiquilla! 

Gor.  ¡Es  qué!... 

Tij.  ¡Canta  ó  te  santiguo,  ea!... 

Luc.  ¡Los  guachindangos! 

Todos        ¡¡Los  guachindangos!! 

Cir.  Nosotros  haremos  el  coro. 


Música 

Gor.         Es  el  baile  del  neguito 
cosa  güeña  de  aprendé, 
porque  explica  muy  clarito 
la  manera  de  queré. 
Ponga  usté  cuidao; 
venga  usté  á  mirar 
y  verá  el  tinglao 
que  vamos  á  armar. 
Coro  Hasta  por  los  codos 

puede  usted  hablar, 
que  nos  tiene  á  todos 
sin  pestañear. 
Gor.         Cuando  da  el  tan  tan  del  tango 
cuatro  golpes  de  antensión, 
ya  conose  mi  neguita 
que  á  bailar  vamos  los  dos. 
Se  me  acerca,  yo  me  arrimo 
con  la  vista  tan  clava, 
que  en  las  niñas  de  los  ojos 
van  las  caras  retratás. 
Y  con  estas  luminarias, 
de  gustito  en  el  vaivén, 
si  mi  nega  se  marea 
me  mareo  yo  también. 
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Niña,  si  el  tango 

quieres  bailar, 

mucho  cuidado 

con  el  compás. 
Taran,  tan,  tan,  ¡qué  desasón! 
¡por  este  baile  me  pirro  yo! 
Coro         Tarán,  tan,  tan,  porróm,  plomplón,  etc. 


Gor.         Despasito,  despasito. 

Mucho  tiento  al  empesar, 

que  si  arguno  se  atropeya 

es  muy  fácil  resbalar. 

En  entrando,  con  la  danza, 

los  neguitos  en  calor, 

más  de  prisa...  más  de  prisa 

les  palpita  el  corazón. 

Y  aunque  á  veses,  retesando, 

se  equivoquen  sin  querer, 

si  la  niña  es  bailaora, 

el  compás  vuelve  á  coger. 

Niña,  que  el  tango 

va  á  concluir, 

¡no  te  separes, 

por  Dios,  de  mí! 
Tarán,  tan,  tan,  etc.,  etc. 

Hablado 


Sar.  ¡Eso  es  canta  con  estilo  y  con  grasia! 

Tij.  ¡Y  dar  gusto  á  los  amigos! 

Gor.  ¡Tijereta!... 

Luc.  Maestro,  aquí  no  hay  ya  vino.  (Enseñando  la 

bota.) 

Tij.  Pues  no  tomarlo  en  ese  puesto,  que  es  re- 

jalgar. 

Cir.  Al  lado  del  puente  lo  hay  bueno  y  barato. 

Tij.  Cuando  el  Sacristán  lo  dice,  estudiado  lo 

tendrá . 

Luc.  ¿Quién  viene  por  vino? 

Gor.         Vamos  todos,  y  así  pasearemos  la  merienda. 

(Vánse  todos,  mostrándose  el  Sargento  muy  obsequio- 
so con  Gorgorito,  y  Tijereta,  receloso  de  ambos.) 


Luc.  El  vino,  néctar  divino, 

es  el  Dios  de  los  licores, 
que  al  persa  convierte  en  chino, 
y  el  vino,  á  este  mundo  vino 
para  anular  aguadores. 

(Risa  general,  y  vánse.) 


ESCENA  IX 

DON  SIMÓN,  ROSA  y  LOLA,  por  la  derecha  arriba 

Rosa         ¡Si  es  allí,  papá! 

Sim.  Hace  dos  horas  que  me  decís  lo  mismo. — 

¡En  el  pinar  están  los  cazadores! — Vamos  al 
pinar,  y  allí  no  hay  más  que  húsares. — ¡Pues 
en  el  cerro  negro,  qué  está  á  dos  kilómetros! 
— El  cerro  negro  sirve  de  pedestal  á  la  arti- 
llería.— ¡Debajo  del  puente! — ¡¡Ingenieros!!.. 
Esto  es  pasar  revista  á  todas  las  armas. 

Lola        ¿Pero  has  visto  cómo  nos  tratan  los  oficiales? 

Sim.  Eso  sí,  os  conocen  mejor  que  á  la  ordenanza. 

Rosa         ¡Si  tú  supieras  lo  que  me  ha  dicho  Antolín! 

Sim.  ¿Que  los  cazadores  estaban  al  otro  lado  del 

río? 

Rosa         No;  ¡que  me  quería  más  que  á  las  niñas  de 

sus  ojos! ' 
Sim.  Y  ese  Antolín,  ¿qué  es? 

Lola  ¡Alférez! 

Sim.  No  sirve.  ¡Capitanes,  capitanes! 

Lola         ¡Pues  á  mí  Gutiérrez,  me  ha  apretado  la 

mano  de  una  manera  más  significativa!... 
Sim.  Y  mí  me  ha  dado  un  pisotón  el  caballo  de 

un  oficial,  que  me  ha  hecho  ver  las  estrellas. 
Rosa         ¿Las  del  ginete? 

Sim.  Esas  las  vi  antes  de  que  me  pisaran.  Yo,  en 

cuanto  vislumbro  de  tres  estrellas  para  arri- 
ba, ya  estoy  en  guardia. 

Rosa  Conque,  ¿vamos  á  ver  dónde  están  los  caza- 
dores? 

Lola         Un  camillero  nos  ha  asegurado  que  estaban 

en  los  huertos  bajos. 
Sim.  ¡Pues  vamos  á  los  huertos  bajos! 

Lola         ¡Y  después  á  buscar  los  coraceros! 
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Sim.  [Dos  niñas  buscando  acomodo!...  Y  sin  dar 

con  él. 

Lola       |  ¿Decías,  papá? 

SlM.  ¡PaSO  redoblado!  ¡Arch!  (vánse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  X 

EMILIO,  que  trae  del  brazo  á  DOÑA  PILAR  y  ANGELITA,  obligán- 
dolas á  caminar  muy  deprisa  y  dando  una  vuelta  completa  por  el 
escenario 


Pil.  Por  Dios,  Emilio,  ¿dónde  nos  lleva  usted  á 

este  paso? 

Emil.        (sin  parar.)  ¡Era  él!...  ¡No  me  cabe  duda!  ¡Iba 

con  la  chula  de  marras! 
Pil.  Pero,  Emilio,  ¿quiere  usted  parar? 

Emil.        (Deteniéndose.)  ¡Ah,  sí,  señora!  ¡Y  los  guardias 

que  no  han  querido  acompañarme!...  (Empieza 

de  nuevo  á  andar  de  prisa.) 

Pil.  ¿Es  que  le  han  dado  á  usted  cuerda?  (Hacién- 

dole parar.) 
Ano.         ¡No  puedo  más! 

Emil.        Yo...  por  ustedes...  Porque  como  á  lo  mejor 

una  bala  perdida...  Cuanto  más  lejos... 
Ang.         Entonces,  habernos  quedado  en  casa. 
Pil.  ¡Dice  bien  la  niña! 

Ang.         ¡Ay,  mamá,  avellanas! 
Pil.  ¿Quiéres? 
Ang.         ¡Sí,  qne  me  gustan  mucho! 

PíL.  A  ver,   buen  hombre.  (Acercándose  al  puesto.) 

¡Pero  si  no  traigo  dinero! 
Emil.        ¡Señora,  estando  yo  aquí!...  ¡Eche  usted  dos 

reales  de  avellanas! 
Pil.  ¡Pon  el  pañuelo,  Angelita! 

EMIL.  ¡Caracolitos!...  ¡¡El!!  (Vase  corrienoo,  derecha.) 


ESCENA  XI 

DOÑA  PILAR,  ANGELITA  y  TIJERETA,  que  sale  sin  verlas,  preo- 
cupado, por  la  primera  caja  derecha;  poco  después  GORGORITO  por 
el  mismo  lado 

Pil.  ¡Qué  pocas!...  ¡Emilio,  pague  usté! 

Ang.         ¿Dónde  se  ha  ido? 
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Tij.  ¡Ese  Sargento!...  ¡Milagri lio  será!... 

Píl.  ¡Habrá  grosero! 

Ang.  ¡Mamá! 

Tij.  ¡Calle,  las  vecinas! 

Fil.  Devuelve  esas  avellanas,  y  usted  dispense; 

hemos  olvidado  el  dinero... 

Tij.  No  faltaba  más,  señora.  ¿Qué  necesita  usted? 

Pil.  ¡Ay,  vecino;  nada,  muchas  gracias! 

Tij.  ¡Cobre   Usted!  (Tirándole  el  dinero  al  del  puesto.) 

Pil.  ¡Qué  fino! 

Ang.         ¡Pero,  ese  Emilio!... 

Tij.  ¿Han  venido  ustedes  solas?  (Recogiendo  la 

vuelta.) 

Pil.  ¡No,  señor!...  Es  decir...  No  sé  qué  le  diga  á 

usted.  El  novio  de  ésta  se  empeñó  en  traer- 
nos, pero  se  ha  extraviado  de  repente... 

Ang.         Entre  el  bullicio... 

Tij.  El  parecerá,  y  si  ustedes  quieren  que  yo  las 

acompañe  hasta  dar  con  él... 
Pil.  No  sé  si  me  atreva,  pero,  la  verdad...  andar 

solas  por  aquí... 

TlG.  Con  entera  confianza.  .(Se  coloca  entre  arabas 

y  les  ofrece  el  nrazo.)  ¡Apóyense  ustedes,  si 

quieren! 
Pil.  ¡Gracias!  (cogiéndose.) 

Ang.         ¡Tanta  molestia!...  (ídem.) 
Gor.         (saliendo.)  ¿No  hay  algo  donde  cogerme  yo 

también? 
Tij.  ¡Bronca  tenemos! 

Gor.  ¿Son  ustedes  sordas,  señoras? 

Pil.  ¿Qué  dice  esa  buena  mujer? 

Gor.  ¡Y  tan  buena!  Y  si  no,  ahí  tiene  usté  quien 

pué  darle  informes. 
Tij.  Esta  señorita  vive  frente  á  mi  casa. 

Gor.  ¡Ya¡  ¿La  que  pela  contigo  la  pava? 

Pil.  ¡Mi  niña  no  pela  nada  con  nadie! 

Gor.  ¡Puede! 

ANG.  ¡Mamá,  vámonos!  (Soltándose  de  Tijereta.) 

Gor.         ¿Y  dónde  está  el  pollo  escamao? 
Tij.  Señoras,  ustedes  dispensen... 

Gor.         Pero,  ¿es  que  vas  á  darles  satisfacciones 
entoavía? 

Pil.  Ni  las  solicitamos,  ni  es  necesario. 

Gor.         Lo  mismo  sería. 
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Pil.  Quiere  decirse  que  le  debemos  á  usted  dos 

reales. 

Gor.         ¡A  tí  dos  reales!  ¿de  qué? 
Pil.  Beso  á  usted  su  mano. 

Gor.         ¡Ay,  que  te  besan  la  mano! 
Pil.  ¿Vamos,  niña? 

ANG.  ¡Sí,  mamá!  (Vanse  las  dos.) 

Tij.  ¡Gorgorito! 
Gor.  ¡Tijereta! 

Música 

Gor.         No  dirás  que  ahora  es  mentira. 
Tij.  Ten  prudencia,  y  juzgarás. 

Gor.         ¿Es  la  madre  ó  es  la  niña? 
Tij.  ¡Dios  me  libre!  Ven  acá. 

Gor.         ¿Por  qué  me  habré  prendado 

de  un  hombre  tan  charrán? 
Tij.  Me  juzgas  malamente. 

Yo  peco  de  formal. 
En  el  Barranco  de  Embajadores, 
comiendo  callos  y  caracoles, 

te  conocí. 
Tú  me  miraste  sensible  y  tierna, 
y  de  resultas  pagué  la  cuenta, 
mas  no  comí. 
Gor.         Aquellos  callos  y  caracoles 

que  en  el  Barranco  de  Embajadores 

yo  me  comí, 
aunque  es  lo  cierto  que  me  osequiaste, 
los  bichos  tengo  por  tus  achares 
toavía  aquí. 
Tij.  Por  más  que  no  soy  rico 

pagué,  como  es  razón. 
Gor.  A  cuenta  de  aquel  pico 

me  das  la  desazón. 
Tij.  ¡Caracoles  comías! 

Gor.  ¡Caracoles!  ¿Y  qué? 

Tij.  ¡Caracoles,  qué  días, 

caracoles  pasé! 
Gor.  .        Yo  no  he  visto  más  cinismo. 
¡Esto  tiene  tres  bemoles! 
¡Siempre  sale  con  lo  mismo! 
¡Caracoles,  caracoles! 
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Tij.  Veo  abierto  ya  el  abismo; 

que  es  mujer  de  tres  bemoles, 
y  presiento  un  cataclismo. 
¡Caracoles,  caracoles! 

Hablado 

Ty.  ¡Yo  sí  que  puedo  desconfiar  de  tí! 

Gor.  Ya  lie  visto  que  te  ha  mosqueao  el  Sargen- 
to, pero  véte  enterando  de  que  yo  no  estoy 
por  la  tropa.  Me  hace  á  mí  más  salero,  ver 
cómo  manejas  el  verduguillo,  que  una  carga 
á  la  bayoneta,  y  la  charanga  que  suena  me- 
jor en  mis  oidos,  es  el  rín,  rin,  de  tus  ti- 
jeras. 

Tij.  ¡Pepa! 

Gor.  En  cuanto  á  esas  vecinas.... 
Tij.  Yo  te  juro  que  te  equivocas. 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  EMILIO  que  quiere  huir  de  LUCAS  que  le  sujeta  por  el 

faldón  del  schaquet 

Emil.        Pero,  hombre,  ¡suélteme  usted! 

Luc.  ¡Pues  poquito  que  me  he  alegrao  de  echarle 

la  vista  encima!... 
TlJ.  ¿Qué  es  eso,  Lucas?  (Volviéndose.) 

Emil.         ¡El  destripador!  (Aterrado.) 
Gor.  ¡El  Cid  Campeador  con  patillas! 

Luc.  Venga  usté,  maestro,  á  convencerle. 

Emil.         ¡Convencido!  ¡convencido! 
Luc.  ¿La  dejará  usté  hacer  una  función  conmigo? 

Emil.  ¿Eh? 

Luc.  Ella  lo  está  deseando,  pero,  como  dice  que 

usté... 

Emil.  ¡Ah!  ¿luego  el  señor?...  Caballero,  dispénse- 
me usted,  el  de  la  plática  por  la  reja  era 
éste. 

Tij.  Mi  dependiente. 

GOR.  ¡Ha  tenío  gracia!  (Siguen  figurando  darse  explica* 

ciones.) 
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ESCENA  XIII 

DICHOS  y  DON.  SIMÓN,  del  cual  tiran  ROSA  y  LOLA:   en  seguida 
DOÑA  PILAR  y  ANGEL1TA,  y  por  último  CIRIALES 


Rosa*  ¡Ahora  sí  que  lie  visto  á  Rafael! 

Sim.  ¡Pero,  hijas  mías!.  . 

Lola  ¡Y  el  mío!  ¡Están  hablando  con  dos  cursis! 

Sim.  ¿A  que  perdimos  el  tiempo1*? 

Rosa  ¡Mañana  le  pido  mi  pelo! 

Lola  ¡Y  yo  le  devuelvo  sus  cartas!  (vanse  derecha.) 

Ang.  ¡.Emilio!  ¡Gracias  á  Dios! 

Pil.  ¡Caballero,  su  conducta  de  usted  ha  sido  in- 
digna! 

Emil  Señora,  yo  le  explicaré...  (Toque  de  cometa 

dentro.) 

Cir.  ¡Que  va  á  empezar  el  jaleo! 

Tij.  Aquí  no  estamos  bien. 

Luc.  ¡Allí  viene  el  Sargento  con  el  pelotón  de  los 

torpes! 

Tij.  ¡Hacerse  á  un  lado! 

Gor.  Mejor  es  dejarle  libre  el  campo. 

Emil.         ¡Sí,  sí,  á  mí  no  me  gustan  estas  cosas! 
Cir.  ¡Por  aquí,  por  aquí,  que  lo  veremos  divina- 

mente! 

Tij.  ¡En  parejas,  y  marchen!  (salen  marcando  el  pa- 

so por  la  izquierda.  Tijereta  con  Gorgorito,  Emilio 
con  Angelita,  Lucas  con  doña  Pilar,  y  Ciriales  delante 
haciendo  de  guía.) 

Todos        ¡Un!  ¡dos!  ¡un!  ¡dos!  ¡un!  dos!  (vanse.) 


ESCENA  XIV 

SARGENTO  y  ocho  quintos,  que  deben  ser  otras  tantas  caricaturas: 
fisonomía  estúpida,  nariz  abultada,  vestidos  con  poco  aliño,  y  con 
prendas  cortas  de  piernas  y  brazos.  Estúdiese  el  cuadro 

Música 

Solds  ¡Un,  dos,  un,  dos, 

(Salen  de  uno  en  uno,  por  la  izquierda.) 

un,  dos,  un,  dos! 
Sar.  ¡Alto,  y  á  la  izquierda! 

(Vuelven  a  la  derecha.) 


Esto  ya  es  atroz. 

¡¡Esa  es  la  derecha!! 

Lleva  usté  razón. 

¡Un,  dos,  Un,  dos.'  (Bajan  de  frente.) 

¡Vista  á  la  derecha! 

¡¡Qué  barbaridad!!  (Miran  á  la  izquierda.) 

La  derecha  he  dicho. 

Da  una  bofetada  al  primero  de  la  izquierda,  y  todos 
melven  la  cara  a  la  derecha.) 

Es  mucha  verdad. 
¡Doblen  el  fondo! 
Uñó,  dos,  tres. 

Se  colocan  dos  á  dos,  espalda  con  espalda.^ 

Ya  lo  habéis  hecho 

todo  al  revés. 
El  pelotón  de  los  torpes 
es  la  gran  condenación, 
todos  en  vez  de  cabeza 
tienen  un  guardacantón. 

Rom,  pión,  pión, 

rom,  pión,  pión. 
Cada  berrinche  que  paso 
pone  mis  nervios  asi, 

Abre  y  cierra  los  dedos  de  ambas  manos.) 

y  no  hay  sargento  que  instruya 
lo  que  me  entregan  á  mi. 
No  seré  un  adoquin, 
sin  en  dos  años  lo  más 
yo  deprendo  por  fin 
á  marcar  el  compás. 

Con  esta  me  presino,  (La  mano  izquierda.) 

¡por  la  señal!... 
Con  este  pie  se  sale  (ei  derecho.) 

para  marchar, 
la  diana,  por  la  noche 

pa  descansar; 
retreta,  dispertarse; 
rancho,  zampar. 
¡Ah! 

El  pelotón  de  los  torpes 
llaman  á  este  pelotón, 
y  es  porque  dicen  que  sernos 
tardos  en  la  comprensión. 
Rom,  pión,  pión. 
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En  lo  del  plus  ya  gritamos 
cuando  de  menos  nos  dán; 
y  la  cuchara  va  en  esta, 

(En  la  mano  derecha.) 

y  en  esta,  se  coge  el  pan. 

(Con  la  izquierda.) 

No  seré  un  adoquín,  etc. 
Sar.  Atención,  pelotón, 

por  la  izquierda,  á  alinear. 
Solds.  Atención,  pelotón, 

que  nos  vá  á  reventar. 

Hablado 

Sar.  ¡Cuidiao  si  seis  animales!  Sus  voy  á  meté  en 

un  sembrao,  y  ayí  hasta  que  dejéis  la  piel 
como  los  cabayos  de  la  remonta;  ¡abedules!... 
¡Firmes!...  Media  güelta  á  la  derecha  de  la 
mano  derecha,  dejando  á  este  lao  la  izquier- 
da, ¡au!  ¡Marchennn!  ¡Arch!  (salen  todos  en  la 

misma  forma  que  entraron.  Empiezan  á  oirse  disparos 
de  cañón  y  fuego  de  fusilería  mezclados  con  toques 
de  corneta  y 

MUTACION 


CUADRO  TERCERO 

Marcha  en  la  orquesta,  combinada  con  la  banda  de  la  escena. 

Decoración  á  todo  foro:  campo  de  operaciones,  á  capricho  del  pintor. 
—En  primer  término,  soldados  en  trajes  de  campaña  maniobran, 
secundados  por  niños,  que  vestidos  igualmente,  evolucionan 
en  segundo  término:  en  tercer  término,  masas  desoldados  pintados 
y  que  han  de  moverse.— Atraviesa  tin  puente  una  sección  de 
Caballería  que  ñgura  dar  una  caiga,  y  como  límite  de  todo, 
un  cerro,  sobre  el  cual  hacen  disparos  varias  piezas  de  artillería, 
— Estúdiese  y  ensáyese  muy  bien  este  cuadro,  basta  dar  en  la 
perfección. 
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